
El mes que lo cambió todo

En el verano de 1935, 
un misterioso parti-
cipante en la Revolu-
ción de 1934 en Astu-

rias, que respondía por el nom-
bre de José Canel, publicó un 
amplio relato de los hechos 

ocurridos en octubre del año 
anterior en la región. Canel, 
sin embargo, no existía, era José 
Díaz Fernández, escritor y ex 
diputado por Asturias por el 
Partido Republicano Radical 
Socialista, y que sí firmaba el 
prólogo a ‘Octubre rojo en As-
turias’ con su propio nombre: 
decía entonces que el relato de 
Canel era «el de un combatien-
te». Este es el primer plato, y 
el más contundente, de los tres 
que componen ‘Tres periodis-
tas en la Revolución de Astu-

rias’, que el próximo 9 de oc-
tubre llegará a las librerías de 
la mano de Libros del Asteroi-
de. 

La editorial catalana, que ha 
venido dedicando un espacio 
considerable a la crónica y el 
reportaje en su catálogo –muy 
especialmente en la recupera-
ción y divulgación de Chaves 
Nogales–, escoge empezar por 
el libro de Díaz Fernández, pero 
transforma el prólogo original 
en epílogo. De esta forma, se 
nos presentan primero los he-

chos conocidos entonces en or-
den desde el estallido del 5 de 
octubre en Mieres hasta la re-
cuperación total de Oviedo el 
13 y, luego, el análisis que de 
lo acontecido hace Díaz («Me 
conmueve el heroísmo de esos 
mineros», escribe). 

Inmediatamente llega Pla, 
del que se reproducen las cró-
nicas para ‘La Veu de Catalun-
ya’ aparecidas entre el 10 y el 
30 de octubre. En su caso, el 
relato comienza en Madrid, 
desde donde ya había vaticina-

do un estallido de esas carac-
terísticas; luego, emprende via-
je al Norte, a Bilbao, cuando la 
Revolución casi se ha consu-
mido; y, por fin, circunvalan-
do el bloqueo informativo que 
el Gobierno trataba de impo-
ner, llega a Gijón, donde esta-
blece su campamento base y 
desde donde realiza incursio-
nes a Oviedo y a las cuencas. 

Allí, igual que hace Díaz, re-
coge lo que «todo el mundo» 
le dice: que la Revolución ha 
fracasado por la falta de lide-

razgo y la desorganización, 
amén de la falta de preparación 
militar de los revolucionarios. 
Solo que Pla, indignado desde 
meses antes y muy lejos de es-
tar conmovido como Díaz, car-
ga las tintas contra la desmili-
tarización de la mano de obra 
de las cuatro fábricas de armas 
por el Gobierno de Azaña, que 
había permitido a los revolu-
cionarios, según escribe, ar-
marse hasta los dientes de in-
mediato, y arremete contra el 
aliento comunista, idealista y 
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TTres miradas. De izquierda 
a derecha y de arriba abajo, 
Manuel Chaves Nogales, 
Josep Pla y José Díaz Fer-
nández. En la siguiente pá-
gina, destrozos en el barrio 
gijonés de Cimavilla y dos 
ejemplares de  
EL COMERCIO que narran 
la detención de Veneranda 
Manzano y una interven-
ción parlamentaria de Fer-
nández Ladreda. :: E. C.
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ximidad, de esas que les carac-
terizan y transforman un li-
bro de crónicas en algo vivo 
(el Campo San Francisco, Mie-
res, Sama, Cimavilla, todos es-
cenarios meticulosamente 
pintados): el objetivo compar-
tido era documentar con pre-
cisión lo ocurrido, pero tam-
bién equilibrar el discurso, mo-
derar el debate y mitigar la es-
piral de rencores que estaba a 
punto de apoderarse de Espa-
ña. Lo primero lo lograron. Lo 
segundo, no.

juvenil del alzamiento: «En 
Asturias ha habido, en los úl-
timos meses, un programa po-
lítico y social único que se re-
sume en esta frase: ‘¡Como en 
Rusia! ¡Hay que hacer como 
en Rusia!’». 

El último en llegar es Cha-
ves Nogales, que escribe des-
de Oviedo, entre el 24 y el 28 
de octubre, con la Revolución 
plenamente sofocada. «Pre-
veo que», dice al inicio de su 
primera crónica para el diario 
‘Ahora’, de Madrid, «en esto 

como en todo, la opinión es-
pañola se dividirá en dos ban-
dos igualmente irreconcilia-
bles. El de los que afirmarán 
que la población minera de As-
turias lanzada al movimien-
to es una horda de caníbales 
y el de los que sostendrán que 
todo fue un juego de inocen-
tes criaturas». Muy duro con 
la sublevación minera, Cha-
ves Nogales se emplea sin em-
bargo en «poner las cosas en 
su punto», tras la enorme cam-
paña de desinformación que, 

en las semanas precedentes, 
se ha orquestado desde el Go-
bierno: «No es verdad que en 
Sama los revolucionarios se 
comieran a un cura guisado 
con fabes». 

Los tres periodistas coinci-
den, por último, en que si bien 
se han cometido «tropelías» 
(la palabra les acude a la plu-
ma a los tres), son más acha-
cables a rencillas personales 
que a la dinámica del conflic-
to, y los tres tintan sus relatos 
con escenas detallistas, de pro-

Libros del Asteroide contrasta tres 
versiones divergentes del conflicto, 
escritas sobre el terreno en octubre del 34

Océano de 
desorden

Islas de orden en un océa-
no de desorden. Así definía 
el físico Ilya Prigogine las 
estructuras disipativas que 
dan nombre al nuevo poe-
mario de Clara Janés (Bar-
celona, 1940) y a su vez ex-
plican sus poemas. Premio 
Nacional de Traducción 
1997 (impagable la deuda 
que contrajimos con ella 
desde el primer poema de 
Vladimir Holan que vertió 
al español), Premio Nacio-
nal de Melilla y Premio Ciu-
dad de Barcelona, entre 
otros, resulta ciertamente 
difícil ajustar a unas pocas 
líneas su bibliografía o la di-
mensión de sus inquietu-
des y aportaciones. Décima 
mujer que ocupa un sillón 

en la Real Academia de la 
Lengua, ha publicado obras 
como ‘Límite humano’, ‘El 
libro de los pájaros’, ‘Vivir’, 
‘Los secretos del bosque’ o 
‘Eros’, y posibilitado que au-
tores como Mahmud Dar-
wish, Abbas Kiarostami, 
Wang Wei, Adonis, Odiseas 
Elitis o Yunus Emre estén 
al alcance de nuestra mano 
en la mayor parte de los es-
tantes. Como sus versos, Ja-
nés es ese ojo del huracán 
que, por un instante, trans-
mite orden y paz en medio 
del caos.

ESTRUCTURAS 
DISIPATIVAS 
Autor: Clara Janés. Estilo: Poesía. 
Editorial: Tusquets. 128 páginas. 
España. 2017. Precio: 13  euros.
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No es silencio 

Tu mano 
se hace ajena 
y no recoge los instantes; 
y se van los ojos hacia las tinieblas, 
en tanto el pensamiento 
entra en la trama del desmembrarse 
y, tendido en tierra, 
cede a la gravedad. 
Y el caballo, que eran las diez mil formas, 
salta desde tu pecho 
al horizonte sin fin 
de la disolución. 
 
No es silencio lo que queda de ti, 
es la ignorancia, 
que devora 
tus restos sin amor.

La vía irreversible 

El arco iris 
visible solo breves instantes 
gracias al agua 
gotas que no toca el viento 
de voluntad carentes 
con un punto solo 
de unión 
y luego se evaporan 
muere el color 
y la flor con su perfume 
en el camino 
pero el aliento 
sigue 
la vía irreversible 
atrapado por otro discurrir 
el tempo del pulso 
inocente  
del sinsentido.

juvenil del alzamiento: «En como en todo la opinión es en ximidad de esas que les caraclas semanas precedenteses en
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